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Ha llegado a ser cada vez más 
popular en nuestra cul-
tura secular criticar seve-

ramente a Dios, la Biblia y la religión 
cristiana. Muchos libros muy vendidos 
de escritores ateos están llenos de acusa-
ciones contra Dios y supuestas razones 
de por qué el cristianismo no puede ser 
la verdadera religión creada por un Dios 
moral. Una razón que la comunidad 
escéptica presenta comúnmente para 
rechazar la Biblia y el cristianismo es 
la manera en que supuestamente las 
Escrituras consideran a las mujeres. 
Según estos apologistas seculares, los 
escritores de la Biblia consideraron a las 
mujeres como criaturas inferiores que 
tienen menos valor que los hombres y que 
no merecen ser tratadas con el mismo 
respeto y dignidad.

Charles Templeton, un evangelista que 
se volvió escéptico, resumió claramente 
este enfoque cuando escribió, “La Biblia 
es un libro de hombres y para hombres. 
En su contenido las mujeres son criaturas 
secundarias y usualmente inferiores” 
(1996, p. 177). Además, se declara que 
el Dios de la Biblia y los varios escritores 
bíblicos odiaron a las mujeres. En su 
libro, La Falsa Ilusión de Dios, Richard 
Dawkins declaró que el Dios de la Biblia 
es “misógino” (2006, p. 31). Dan Barker 
hizo un enunciado similar cuando escri-
bió: “Aunque la biblia no está en contra 
del aborto ni a favor de la familia, sí 
provee a los antiabortistas modernos 
la base bíblica para su motivación real 
detrás de sus enfoques: la biblia no está 
a favor de la vida, sino en contra de la 
mujer. El sistema patriarcal no tiene 
lugar para mujeres que son libres” (1992, 

p. 212, itálicas en original). El famoso 
escéptico Christopher Hitchens escribió: 

También se puede encontrar una prueba 
consistente que la religión es antropo-
mórfica y fabricada por el hombre en 
el hecho que es creada por “hombres”, 
en el sentido del género masculino… El 
Antiguo Testamento, como los cristia-
nos lo llaman condescendientemente, 
considera a la mujer como un objeto 
del uso y la comodidad del hombre. 
El Nuevo Testamento revela que San 
Pablo expresó temor y desprecio por 
las mujeres (2007, p. 54).

¿Es verdad que la Biblia presenta un 
código de ética inmoral contra las mujeres 
y que falsifica la idea que su contenido fue 
inspirado por un Creador moral perfecto? 
Absolutamente no. De hecho, la verdad 
es todo lo contrario. La manera en que 
la Biblia trata a las mujeres se encuentra 
en armonía perfecta con la verdad y la 
enseñanza moral legítima. Las acusacio-
nes contra la Biblia en este respecto son 
vacías y no se pueden usar legítimamente 
contra Dios o la inspiración bíblica. En 
cambio, las enseñanzas e implicaciones 
lógicas de la evolución atea no pueden 
resistir la investigación profunda.

el enfoque darviniano en 
cuanto a las mujeres

El darvinismo ateo está plagado de 
muchos problemas morales. De 

hecho, se ha demostrado concluyente-
mente que sin la creencia en Dios, los 
conceptos como lo bueno y lo malo, 
lo moral y lo inmoral, no tienen sig-
nificado (vea Butt, 2008). La misma 
existencia de la moralidad en el hombre 
solamente se puede explicar a través de 
un Creador moral sobrenatural. Por ende, 

cualquier intento de poner en duda la 
moralidad del Dios de la Biblia basado 
en ideas ateas está saturado de error y 
auto-contradicción desde el comienzo.
Además, las implicaciones lógicas del 

darvinismo guían al pensador honesto a 
la conclusión que la igualdad para todos 
los humanos es una ilusión. Charles 
Darwin no solamente admitió que la 
evolución implica que ciertas razas de 
personas son inferiores a otras, sino 
con la misma franqueza concluyó que 
las mujeres son inferiores a los hombres 
(vea Lyons y Butt, 2009). En su obra 
monumental, El Descenso del Hombre, 
Darwin escribió:

La distinción principal en las capaci-
dades intelectuales de los dos sexos se 
demuestra en el hecho que el hombre 
ha obtenido una eminencia supe-
rior que la mujer, en lo que sea que 
emprenda—sea que esto requiera el 
pensamiento profundo o la imaginación, 
o simplemente el uso de los sentidos y las 
manos… [E]l promedio de la capacidad 
mental en el hombre debe estar por 
encima de la capacidad de la mujer… 
[F]inalmente el hombre ha llegado 
a ser superior que la mujer (1871, pp. 
873-874, énfasis añadido).

Según Darwin, los hombres han evo-
lucionado a un nivel más alto que las 
mujeres. Como evidencia de esta con-
clusión, él simplemente declaró que el 
hombre “ha obtenido una eminencia 
superior” en cada cosa que emprenda 
en comparación con la mujer. Si se usa 
esta clase de razonamiento, sería impo-
sible juzgar a los hombres por tratar a 
las mujeres como inferiores, ya que si 
los hombres tienen la habilidad mental 
o física para tratar a las mujeres como 
inferiores, esto debe significar que son 
más aptos para sobrevivir y gobernar. Es 
irónico que la comunidad atea, que está 
tan enamorada de Darwin, sugiera que 
el enfoque bíblico en cuanto a la mujer 
es inmoral.

En realidad, si el enfoque ateo es 
correcto, entonces todas las sociedades 
dominadas por el hombre se deben al 
hecho que el hombre es más apto para 
dominar. Y ya que se desea la supervi-
vencia del más apto, se debe concluir que 
una sociedad dominada por el hombre, 
donde se considere a la mujer como un 
ser inferior al hombre (como Darwin 
sugirió), debe ser al menos un orden 
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natural prevalente. Incluso si la comu-
nidad escéptica estuviera en lo cierto en 
cuanto a sus acusaciones sobre el “mal-
trato” bíblico de la mujer (lo cual no es 
cierto), ¿cómo se pudiera acusar a la Biblia 
de sostener una posición inmoral si esa 
posición coincide perfectamente con el 
enfoque darviniano del “orden natural 
de las cosas”? En realidad, aquellos que 
proponen los ideales ateos y darvinianos 
enfrentan muchos problemas severos 
debido a las implicaciones lógicas de 
sus ideas en relación a las mujeres—a 
diferencia de aquellos que enseñan que 
la Biblia es la Palabra inspirada por un 
Dios perfectamente moral.

EL VALOR DE LAS MUJERES 
SEGÚN LA BIBLIA

Cuando los escépticos usan el trato 
de la mujer en sus ataques contra 

la integridad de la Biblia, la mayoría 
de ellos hace enunciados generales en 
cuanto a la posición de la Biblia, sin 
presentar una evaluación justa del tema. 
Por ejemplo, Templeton escribió: “Las 
mujeres están asociadas con lo malo y la 
debilidad. De hecho, algunas veces los 
hombres israelitas agradecían a Dios en 
las sinagogas ya que no habían nacido 
siendo mujeres” (1996, p. 184).

Estos enunciados generalizados tienen 
el propósito de apelar a las emociones de 
la audiencia del siglo XXI, pero simple-
mente no representan correctamente los 
sentimientos detrás del texto bíblico. Por 
ejemplo, si escogemos versos bíblicos sin 
proveer explicación adecuada, también 
se pudiera decir que se trata injustamente 
a los hombres en la Biblia ya que se dice 
que los hombres deben dar sus vidas 
por sus esposas, aunque no se presenta 
un mandamiento específico en cuanto 
a esto para las mujeres (Efesios 5:25). 
Adicionalmente, se pudiera acusar a la 
Biblia de maltratar a los hombres, ya que, 
a través de sus páginas, se manda a los 
hombres a proveer el sustento para toda su 
familia, mientras que no se requiere este 
estándar de las mujeres (Génesis 3:17-19; 
1 Timoteo 5:8). El lector honesto debe 
considerar tales enunciados escépticos 
como una táctica sospechosa, y debería 
buscar un enfoque bíblico más completo 
y exacto en cuanto al tema.
Al analizar más profundamente el tema 

relacionado a las mujeres, llega a ser 
claro que el Antiguo Testamento y el 

Nuevo Testamento valoran a la mujer 
de la misma manera que al hombre. 
Aunque es cierto que la Biblia presenta 
diferentes roles para los hombres y las 
mujeres, no es cierto que se valore a los 
hombres más que a las mujeres. Se puede 
ver este hecho cuando se considera varios  
pasajes bíblicos.

La Sabiduría Descrita Como una Mujer
El libro de Proverbios, escrito princi-

palmente por Salomón, pertenece a un 
género literario conocido como literatura 
de Sabiduría. El tema principal del libro 
es el concepto de la sabiduría. El escritor 
señaló: “Sabiduría ante todo; adquiere 
sabiduría” (4:7). Para enfatizar adicio-
nalmente la importancia y el valor de la 
sabiduría, escribió: “Porque mejor es la 
sabiduría que las piedras preciosas; y todo 
cuanto se puede desear, no es de com-
pararse con ella” (8:11). Al desarrollar la 
idea del valor incalculable de la sabiduría, 
el escritor del libro de Job declaró: “Mas 
¿dónde se hallará la sabiduría?... No se 
dará por oro, ni su precio será a peso de 
plata. No puede ser apreciada con oro 
de Ofir, ni con ónice precioso, ni con 
zafiro… La sabiduría es mejor que las 
piedras preciosas… No se podrá apreciar 
con oro fino” (28:12-19). Es claro que 
los escritores bíblicos consideraron la 
sabiduría como una característica de 
valor incalculable.

Entonces, ¿qué ilustración se usó para 
personalizar esta característica valiosa? 
Por todo el libro de Proverbios, se perso-
naliza el concepto de la sabiduría con una 
mujer. El texto dice: “La sabiduría edificó 
su [género femenino] casa” (9:1); “Porque 
mejor es la sabiduría que las piedras 
preciosas; y todo cuanto se puede desear, 
no es de compararse con ella” (8:11). La 
descripción más ilustrativa de la sabidu-

ría que el escritor de Proverbios puedo 
encontrar fue la de una mujer (Willis, 
1993, p. 37). Entonces, ¿cómo se puede 
sugerir que los escritores de la Biblia no 
valoraron a la mujer si la sabiduría, que 
es “el punto principal” en Proverbios, 
se ilustra como una mujer? Además, el 
escritor de Proverbios declaró, “La mujer 
agraciada tendrá honra” (11:16). También 
incluyó una sección larga (31:10-31) en 
la cual alabó el valor de la mujer virtuosa 
que se viste de “fuerza y honor”, que 

“[a]bre su boca con sabiduría, y la ley de 
clemencia está en su lengua. Considera 
los caminos de su casa”. No hace falta 
decir que no leerá estos pasajes en cuanto 
a la sabiduría personificada como una 
mujer y el valor de la mujer virtuosa en 
los insultos del escepticismo moderno.

La Actitud de Dios Hacia Su Pueblo Repre-
sentada con las Características de una Mujer
Aunque es verdad que Dios no tiene 

un género específico como los humanos 
(vea Thompson, 2000), algunas veces Él 
ilustra algo de Su personalidad al com-
pararla a los rasgos de personalidad que 
ciertas categorías de gente poseen. Por 
ejemplo, se sabe muy bien que el Dios 
de la Biblia frecuentemente compara el 
amor que tiene hacia los seres humanos al 
amor que un padre tiene hacia sus hijos 
biológicos (1 Juan 3:1-2). Si el Dios de 
la Biblia realmente fuera sexista, sería 
obvio que la comparación entre Dios 
y algún ser humano estaría limitada al 
género masculino. Un dios sexista no 
se compararía a una mujer.

Pero la Biblia registra casos en que el 
Dios del cielo compara algunas de las 
características que posee a las caracterís-
ticas similares que se pueden encontrar 
en las mujeres. Por ejemplo, John Willis 
señaló: “Una parte de la evidencia muy 
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convincente que los escritores del A.T. 
tuvieron una gran consideración por 
las mujeres es que describieron a Dios 
como una madre” (1993, pp. 37-39). 
Willis luego mencionó al menos tres 
pasajes como ejemplos, incluyendo Isaías 
66:12-13—“Porque así dice Jehová:… 
Como aquel a quien consuela su madre, 
así os consolaré yo a vosotros, y en 
Jerusalén tomaréis consuelo”.
Además, si fuera cierto que el apóstol 

Pablo fue misógino, tenía temor de las 
mujeres y las despreciaba, sería irrazona-
ble imaginar que él se hubiera comparado 
a las mujeres. Pero en 1 Tesalonicenses 
2:7-8 escribió: “Antes fuimos tiernos entre 
vosotros, como la nodriza que cuida con 
ternura a sus propios hijos. Tan grande es 
nuestro afecto por vosotros”. Ciertamente 
un hombre misógino que tiene “temor” 
de las mujeres nunca se hubiera descrito 
con tales términos femeninos. Tales 
ejemplos como estos descartan la falacia 
que los escritos bíblicos odiaban a las 
mujeres o las consideraban inferiores a 
los hombres.

Mujeres Creadas a la Imagen de Dios
Muchos escépticos insinúan que la crea-

ción de Eva de la costilla de Adán con el 
fin de ser una ayuda idónea para el hom-
bre evidencia el concepto que la mujer 
tiene menos valor o es inferior al hombre. 
Recuerde la declaración de Hitchens: 

“El Antiguo Testamento, como los cris-
tianos lo llaman condescendientemente, 
considera a la mujer como un objeto del 
uso y la comodidad del hombre” (2007, 
p. 57). Supuestamente, el hecho que Eva 
era la ayuda de Adán de alguna manera 
es “prueba” de inferioridad.
Al menos existen dos problemas con este 

tipo de razonamiento. Primero, se ignora 
completamente el énfasis que la Biblia 
coloca en las mujeres como criaturas a la 
imagen de Dios—exactamente como el 
hombre. Génesis 1:27 declara: “Y creó 
Dios al hombre a su imagen, a imagen 
de Dios lo creó; varón y hembra los 
creó” (énfasis añadido). A diferencia de 
muchos grupos religiosos y pensadores 
machistas, desde el primer capítulo la 
Biblia enseña que el hombre y la mujer 
fueron hechos a la imagen de Dios, y 
que ambos merecen ser tratados con 
la dignidad inherente de esa posición.

Entonces, ¿qué hay de la palabra “ayuda”? 
¿Es cierto que la palabra “ayuda” implica 

que la persona a quien se ayuda es superior 
y tiene mayor valor? Es imposible sostener 
tal posición incorrecta a la luz de las ense-
ñanzas bíblicas claras en cuanto a aquellos 
que ayudan a otros. Por ejemplo, en Juan 
15:26, Jesús explicó que el Espíritu Santo 
iba a visitar a los apóstoles después de 
Su resurrección. Declaró: “Pero cuando 
venga el Consolador [Ayudador], a quien 
yo os enviaré del Padre, el Espíritu de 
verdad, el cual procede del Padre, él dará 
testimonio acerca de mí”. Si se usa el 
razonamiento del escéptico, estaríamos 
forzados a concluir que el Espíritu Santo 
es inferior a los apóstoles, ya que se hace 
referencia a Él como el “Consolador” o 

“Ayudador”. Obviamente tal conclusión 
es absurda. [NOTA: Se entiende que el 
escéptico no estará de acuerdo que incluso 
exista el Espíritu Santo. Sin embargo, 
se usa este ejemplo para mostrar que la 
Biblia sostiene consistentemente una 
descripción de “ayudador” y “ayuda” que 
en ninguna manera insinúa inferioridad].

En Filipenses 4:3, Pablo instó a su com-
pañero, diciendo que “ayudes a éstas 
[mujeres] que combatieron juntamente 
conmigo en el evangelio”. ¿Consideró 
Pablo a quien recibió esta instrucción 
como inferior a esas mujeres con las cuales 
él había trabajado? Absolutamente no. 
Además, Jesús mismo señaló que no había 
venido a este mundo “para ser servido, 
sino para servir” (Marcos 10:45). ¿Implica 
eso que ya que Él estaba “sirviendo” o 

“ayudando” a la humanidad, era inferior 
en alguna manera a los seres humanos? 
No. El concepto de “ayuda” o “servicio” 
no porta ningún significado inherente 
de inferioridad.

Muchos Ejemplos de Mujeres 
Dignas en la Biblia
Al intentar apoyar sus malinterpreta-

ciones del concepto bíblico en cuanto a 
la mujer, los escépticos frecuentemente 
insisten que hay demasiada “propaganda” 
bíblica en las narraciones cuyos persona-
jes principales son hombres, mientras que 
no se brinda suficiente tiempo y espacio 
para las mujeres. Muchos en la comuni-
dad escéptica también insisten que si Dios 
realmente considera a las mujeres como 
iguales, se les hubiera concedido iguales 
posiciones de liderazgo en el tiempo 
del Antiguo Testamento y durante el 
ministerio de Jesús. Dan Barker declaró: 

“Jesús mantuvo el concepto del Antiguo 
Testamento en cuanto a las mujeres. No 
se escogió a ninguna mujer entre los 12 
discípulos o para sentarse con él en la 
Última Cena” (2008, p. 179).

Estos enunciados están plagados de 
deshonestidad. Cuando se considera la 
descripción bíblica completa de manera 
objetiva, se puede ver fácilmente que 
las mujeres en el Antiguo y el Nuevo 
Testamento tuvieron roles vitales e 
importantes en el plan de Dios para la 
nación de Israel y para el reino espiritual 
que Jesucristo estableció. Aunque no 
hay espacio suficiente en este artículo 
para listar adecuadamente y describir 
a cada mujer, se considerará algunos de 
los ejemplos más notables.

Débora
El hecho que las mujeres alcanzaron 

posiciones poderosas y prominentes en 
Israel refuta fuertemente la acusación 
del escéptico. Por ejemplo, el libro de 
Jueces relata la historia de Débora, una 
profetisa, jueza y gobernante reconocida 
de la nación de Israel durante su tiempo 
(Jueces 4:4). La narración muestra que 
Débora fue la mujer que comisionó 
a Barac, un hombre, para guiar a los 
israelitas en la batalla contra fuerzas 
extranjeras. Cuando llegó el tiempo de 
acción,  Débora dijo a Barac: “Levántate, 
porque este es el día en que Jehová ha 
entregado a Sísara en tus manos. ¿No 
ha salido Jehová delante de ti?” (Jueces 
4:14). Después que se ganó la batalla, y 
después que una mujer llamada Jael mató 
a Sísara, el general enemigo, Débora y 
Barac compusieron y cantaron un himno 
de victoria. En el himno, se menciona a 
Débora como la líder de Israel que, con 
la ayuda de Barac, derrotó a Sísara y 
Jabín. El texto dice, “Las aldeas quedaron 
abandonadas en Israel, habían decaído, 
hasta que yo Débora me levanté, me 
levanté como madre en Israel” (Jueces 
5:7). “Caudillos también de Isacar fueron 
con Débora” (5:15).

Si usamos la lógica del escéptico, ¿debe-
ríamos concluir que la Biblia considera 
a todos los hombres como inferiores a 
las mujeres ya que Débora era la líder 
de Israel en ese tiempo? ¿Deberíamos 
concluir que ya que se registra la historia 
de Débora en un libro que reclama ins-
piración, tal reclamación es negativa ya 
que, si se tiene en cuenta esta narración, 

Continúa en la página 7
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En medio de la divergencia que plaga 
la civilización moderna en general y la 
religión en particular, un abismo conti-
núa extendiéndose entre los que desean 
ajustarse al protocolo bíblico y los que 
desean modernizar, actualizar, ajustar y 
adaptar las Escrituras para calzar con la 
sociedad secular. La reclamación de aque-
llos que fomentan la agenda feminista es 
que la iglesia en el pasado ha restringido 
los roles de liderazgo y adoración para las 
mujeres simplemente a causa de la cultura 
y los principios hermenéuticos incorrec-
tos. Dicen que somos el producto de una 
sociedad dominada por el hombre, y que 
por ende hemos malinterpretado el signi-
ficado contextual de los pasajes bíblicos 
relevantes. Mientras las actitudes se relajan 
y la convicción bíblica se debilita, se ha 
comenzado a reinterpretar la Escritura 
para permitir roles más amplios para las 
mujeres en la adoración. Al menos parte 
de esta tendencia se debe a la insistencia 
escéptica que sugiere que Dios, la Biblia 
y el cristianismo adolecen de misoginia. 

El pasaje central en el Nuevo Testamento 
que aborda el rol de los géneros en el hogar 
es Efesios 5:22-33. Un pasaje principal que 
aborda el rol de los géneros en la adoración 
es 1 Timoteo 2:8-15. Ambos pasajes indi-
can que los hombres, i.e., varones adultos 
(andras), deben ser líderes espirituales 
santos en el hogar y la iglesia, mientras que 
a las mujeres se amonesta a ser modestas y 
sencillas, y cumplir las responsabilidades 
importantes que Dios les ha asignado. 
¿Qué razón concebible tuviera el escritor 
inspirado (Pablo) para poner alguna li-
mitación sea para el hombre o la mujer? 

¿Su amonestación se debió a la cultura de 
su tiempo? ¿Estaba Pablo adaptando la 
religión a un ambiente ignorante y hostil, 
o declarando sus tendencias machistas? 
El Espíritu Santo dio las razones para las 
limitaciones, y esas razones trascienden 
todas las culturas y escenarios. Pablo 
declaró que los hombres debían ser amables, 
amorosos, líderes proveedores, y que las 
mujeres debían someterse a su liderazgo 
en el hogar y en la casa, ya que Adán fue 
creado antes que Eva. Este es el punto 
principal en la voluntad divina en cuanto a 
la manera en que los hombres y las mujeres 
deben funcionar e interrelacionarse.

El diseño original de Dios para la raza 
humana implicaba la creación del hombre 
primero como una indicación de la respon-
sabilidad que el hombre tiene de ser el 
líder espiritual del hogar y la iglesia. Ese 
es su propósito funcional. Por otra parte, 
la mujer fue diseñada específicamente 
con el propósito de ser una ayuda sumisa 
(aunque no inferior). Estas características 
de la creación explican por qué Dios dio 
enseñanzas espirituales a Adán antes que 
Eva fuera creada, implicando que Adán 
tenía la responsabilidad original de enseñar 
a su esposa (Génesis 2:15-17). Explican 
por qué se declara dos veces en cuanto a 
la mujer que ella había sido creada para ser 
una “ayuda idónea para él”, i.e., una ayuda 
adecuada para el hombre (Génesis 2:18,20, 
énfasis añadido). Explican por qué el texto 
de Génesis claramente indica que en un 
sentido único, la mujer fue creada para el 
hombre—no viceversa. Explican por qué 
Dios trajo a la mujer “al hombre” (Génesis 
2:22)—no viceversa—otra vez, como si ella 
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hubiera sido creada “para él”; Adán confirmó 
esta idea cuando declaró, “La mujer que 
me diste por compañera” (Génesis 3:12, 
énfasis añadido). Explican por qué Pablo 
argumentó según el fundamento de esta 
misma distinción: “[T]ampoco el varón 
fue creado por causa de la mujer, sino la 
mujer por causa del varón” (1 Corintios 
11:9, énfasis añadido). Además, implican 
la autoridad del hombre sobre la mujer en 
su acto de nombrar a la mujer (Génesis 
2:23; 3:20). Los judíos entendían este or-
den diseñado divinamente; esto se puede 
ver en la práctica de la primogenitura (el 
varón que nacía primero). El orden de la 
creación tenía la intención específica de 
transmitir el principio de autoridad/sumi-
sión para la raza humana (cf. 1 Corintios 
11:8). De hecho, los evolucionistas, escép-
ticos, ateos, feministas y teólogos liberales 
que desprecian este hecho enfrentan la 
realidad persistente que la distinción de 
género está incorporada inherentemente 
en el orden creado por medio de muchas 
diferencias emocionales, psicológicas y 
fisiológicas claras—desde los cromosomas 
hasta el periodo de vida y la fuerza muscular  
(cf. Jacobsen, 2007). Pablo tal vez indica la 
característica más prominente y distinta: la 
capacidad de tener hijos (1 Timoteo 2:15).

La enseñanza bíblica en cuanto a la di-
ferencia de rol de ninguna manera implica 
diferencia en dignidad, valor o habilidad. 
Gálatas 3:28 (“no hay varón ni mujer”),  
1 Timoteo 2:15 (ella “se salvará”) y 1 Pedro 
3:7 (“coherederas de la gracia de la vida”) 
muestran que los hombres y mujeres son 
iguales en lo que concierne a su persona 
y salvación. Algunas veces las mujeres 
son superiores a los hombres en talento, 
intelecto y habilidad. Por ende, las mu-
jeres no son inferiores a los hombres, así 
como Cristo no es inferior al Padre, los 
ciudadanos inferiores al presidente o los 
estudiantes inferiores a los maestros. El 

rol de la mujer en el hogar y la iglesia no es 
un asunto de control, poder u opresión; es 
un asunto de sumisión de parte de todos 
los seres humanos a la voluntad de Dios; 
es un asunto de buena disposición de 
parte de las criaturas de Dios, hombres y 
mujeres, para someterse al arreglo divino 
en cuanto al género. La diferencia bíblica 
es puramente un asunto de función, tareas 
asignadas y límites de responsabilidad. El 
maltrato lamentable de mujeres en países 
y culturas alrededor del mundo de parte 
de hombres que han abusado de su auto-
ridad de ninguna manera desacredita el 
principio bíblico.

En los Estados Unidos se ha estado 
reestructurando masivamente los valores y 
estándares morales y espirituales por algo de 
50 años. La destrucción de la diferenciación 
espiritual de géneros es una faceta de esta 
erosión de valores bíblicos. Prácticamente 
se ha afectado negativamente cada área 
de la cultura norteamericana. Según la 
extensión a la cual se socave la voluntad 
de Dios para el orden adecuado de la raza 
humana, también se socavará los valores 
fundacionales de la nación, y la confusión 
y desorientación social crecerán.

Muchas mujeres talentosas y espirituales 
poseen habilidades que les permitirían 
superar a muchos de los líderes actuales 
en las congregaciones. Sin embargo, la 
Biblia sigue siendo inmutable y eterna en 
su declaración divina sobre el tema. Por su 
contenido seremos juzgados (Juan 12:48). 
Toda la gente debe humillarse y someterse 
delante del Dios del cielo en conformidad 
a Su voluntad perfecta para sus vidas.

Referencia
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cualquiera que la haya escrito odia a los 
hombres, mostró desprecio por ellos 
y les trató como inferiores a las muje-
res? Obviamente este razonamiento  
es deficiente.
Una vez que se muestra que la historia 

de Débora exalta a las mujeres a una 
posición comparable a la de los hombres, 
el escéptico está forzado a renunciar a su 
argumento y buscar otra táctica. Aunque 
no se puede negar que la historia de 
Débora manifiesta un enfoque honora-
ble en cuanto a las mujeres, el escéptico 
sostiene que tales historias son pocas. Si 
Dios y la Biblia consideran a las mujeres 
como iguales a los hombres, entonces 
la Biblia debería tener tantas historias 
de mujeres gobernantes y líderes como 
tiene en cuanto a los hombres.

Se puede responder a esta argumen-
tación falsa de dos maneras. Primero, 
¿cuántos ejemplos necesitaría proveer la 
Biblia de que se predicó el Evangelio a 
los etíopes para probar que los escritores 
bíblicos les consideraban tan valiosos 
como los judíos, y como iguales candida-
tos para oír el Evangelio? ¿Argumentaría 
alguien que para vindicar al Dios de la 
Biblia de algún “desprecio” contra los 
etíopes, las Escrituras deberían con-
tener tantas historias de conversiones 
en cuanto a los etíopes como tiene en 
cuanto a los judíos? Absolutamente no. 
Cuando el libro de Hechos registra que 
Felipe predicó el Evangelio al tesorero 
etíope de Candace (8:26-40), ese único 
ejemplo es suficiente para proveer eviden-
cia que todos los etíopes son tan valiosos 
ante Dios como todos los judíos, árabes, 
egipcios, etc.
Además, apliquemos el razonamiento 

del escéptico a una historia breve de los 
Estados Unidos de América. Si intentá-
ramos relatar la historia de esta nación, 
tomando tiempo para abordar el oficio 
de la presidencia, ¿cuántas historias en 
cuanto a mujeres que han ejercido la 
presidencia pudiéramos incluir? Hasta 
hoy los Estados Unidos ha tenido 44 
presidentes, y ninguno de ellos ha sido 
una mujer. Si usamos la acusación del 
escéptico, ¿deberíamos concluir que la 
nación de Israel tenía un enfoque más 

“iluminado” y elevado de las mujeres 
que los Estados Unidos en el siglo XXI? 
Además, ¿deberíamos despreciar o acusar 
de sexistas a aquellos escritores de his-
toria que dedicaron la mayor parte de 

sus escritos enfocándose en los hombres 
que tuvieron el oficio de presidentes? 
Tal pensamiento hace burla del sentido 
común y solamente puede ser inven-
tado por aquellos que rechazan abordar 
honestamente la historia factual y el  
texto bíblico.

Hulda, la Profetisa
Segunda Reyes 22 registra la vida y el 

reinado de Josías, un rey justo de Judá. 
En el curso de sus intentos de erradicar la 
idolatría de Judá, se esforzó en reparar el 
templo de Dios que estaba en un estado 
de abandono. Comisionó a Hilcías, sumo 
sacerdote, a recaudar dinero con el fin 
de limpiar y reparar el templo. Mientras 
Hilcías trabajaba para reformar el templo, 
encontró una copia del libro de la Ley 
de Moisés. Después de leerlo, lo envió a 
Josías, quien escuchó las palabras de la 
Ley y se sintió abatido porque la nación 
de Israel se había apartado de los manda-
mientos de Dios. Josías mandó a Hilcías 
y otros líderes religiosos, diciendo: “Id 
y preguntad a Jehová por mí, y por el 
pueblo, y por todo Judá, acerca de las 
palabras de este libro que se ha hallado” 
(2 Reyes 22:13). Luego el texto declara: 

“Entonces fueron el sacerdote Hilcías, 
y Ahicam, Acbor, Safán y Asaías, a la 
profetisa Hulda, mujer de Salum hijo 
de Ticva, hijo de Harhas, guarda de las 
vestiduras, la cual moraba en Jerusalén en 
la segunda parte de la ciudad, y hablaron 
con ella” (22:14). Después de hablar con 
ella, Hulda dio un mensaje de Dios a 
Josías a través de estos oficiales.

Estos líderes de Israel no solamente 
buscaron a una mujer profetisa, sino que 
aunque ella era casada, no hay indica-
ción que se buscó el consejo del esposo. 
Los enviados llegaron a la casa de una 
mujer para oír un mensaje que el Señor 
dio a una mujer. También note que se 
reconocía a Josías como uno de los más 
grandes gobernantes que Judá tuvo, 
pero este pasaje muestra que él buscó 
el consejo de una mujer de Dios. Otra 
vez, la narración en cuanto a Hulda des-
carta la acusación escéptica que sugiere 
que la Biblia considera a las mujeres  
como inferiores.

Varias Mujeres en la Biblia
Se pudiera decir mucho en cuanto a 

mujeres prominentes en la Biblia, tales 
como Ester, de la cual se escribe un libro 

completo. Ella llegó a ser reina de Persia, y 
heroicamente salvó a su pueblo. También 
se puede descartar la acusación del escép-
tico al considerar la sección que relata 
el sacrificio desinteresado de Rut por 
su suegra (Noemí), especialmente si se 
considera el hecho que se lista a Rut en 
la genealogía de Jesús como Su bisabuela. 
Además, la fe de Ana y su oración por un 
hijo, Samuel (quien fue uno de los más 
grandes profetas de Israel), hace callar 
las acusaciones escépticas en cuanto a la 
inferioridad de las mujeres en la Biblia. 
También se pudiera hablar de Lidia, la 
vendedora de púrpura a quien Pablo y 
sus compañeros encontraron orando 
junto al río, o Priscila, quien ayudó a 
su esposo Aquila a enseñar al elocuente 
Apolos el Evangelio de Cristo (Hechos 
18:26). Otra parte de la evidencia contra 
las acusaciones de los escépticos puede 
incluir la fe de Jocabed, o las habilida-
des de liderazgo y profecía de María, 
la hermana de Moisés, o la valentía de 
Rahab, o la fidelidad de María la madre 
de Jesús, o las buenas obras de Dorcas. 
Sería bueno preguntarse cuántos ejem-
plos de mujeres en posiciones honora-
bles necesitaría la comunidad escéptica 
para aceptar que el enfoque bíblico no 
es sexista. Desafortunadamente, sin 
importar cuántos ejemplos se presenten, 
la respuesta escéptica en cuanto a este u 
otros temas es, “Simplemente más ejem-
plos de los que tenemos”. En realidad, los 
ejemplos bíblicos en cuanto a la manera 
en que Dios y la Biblia consideran a las 
mujeres son más que suficientes para 
refutar las quejas infundadas de los que 
objetan.

Conteo, Genealogías y Grupos de Viajes
Se debe considerar adecuadamente 

ciertos temas prácticos para llegar a una 
descripción exacta del enfoque bíblico en 
cuanto a las mujeres. Algunas personas 
que leen el texto bíblico pueden quedar 
confusas por el hecho que algunas genea-
logías solamente incluyen los nombres 
de los hombres en la familia. Como 
Templeton escribió, “En la larga lista de 
los descendientes de Adán durante los 
cientos de años hasta el Gran Diluvio, 
no se nombra a ninguna mujer” (1996, 
p. 178, itálicas en original). Además, 
frecuentemente cuando se cuenta o lista 
el número de personas, la Biblia general-
mente cuenta solo a los varones. Se ha 
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considerado estos casos como sexistas 
y discriminatorios contra las mujeres.
Al analizar adicionalmente este asunto, 

llega a ser aparente que tales acusaciones 
no toman en consideración ciertos aspec-
tos prácticos y el contexto cultural. Por 
ejemplo, Templeton mencionó la genea-
logía en Génesis 5 como un ejemplo de 
un enfoque “sexista”, pero no mencionó 
la genealogía de Jesús en Mateo 1:1-17, 
en la cual se lista a Tamar, Rahab, Rut 
y María. El texto también declara: “[Y] 
Jacob engendró a José, marido de María, 
de la cual nació Jesús, llamado el Cristo” 
(1:16, énfasis añadido). La frase preposi-
tiva “de la cual” hace referencia a María, 
indicando que Jesús era el hijo biológico 
de María. ¿Sería adecuado usar esta 
genealogía para insistir que Dios tiene un 
enfoque inferior en cuanto al hombre, ya 
que el texto menciona específicamente 
que Cristo descendió biológicamente de 
una mujer? No. Ni tampoco se puede usar 
la idea de la “genealogía masculina” para 
sostener la acusación falsa que la Biblia 
considera a las mujeres como inferiores. 
Añada a esto el hecho que incluso hoy 
en el siglo XXI, la mayoría de mujeres 
toma el apellido del esposo, y las hijas 
toman primero el apellido del padre—por 
ende, llega a ser obvio que la acusación 
de los escépticos es errónea.

En una manera similar, el conteo bíblico 
frecuentemente incluye solamente a los 
hombres. Por ejemplo, Números 1:2 
declara: “Tomad el censo de toda la 
congregación de los hijos de Israel por 
sus familias, por las casas de sus padres, 
con la cuenta de los nombres, todos 
los varones por sus cabezas” (énfasis 
añadido). ¿Es este censo un ejemplo de 
sexismo bíblico y evidencia que los escri-
tores bíblicos pensaban que las mujeres 
tenían tan poco valor que no necesitaban 
ser contadas? De ninguna manera. El 
aspecto práctico simple de este sistema 
de conteo tenía que ver solamente con el 
cuerpo de hombres capaces que salían a la 
guerra. Como el texto explica, “conforme 
a la cuenta de los nombres por cabeza, 
todos los varones de veinte años arriba, 
todos los que podían salir a la guerra” 
(1:20, énfasis añadido). De la misma 
manera que no usaríamos tales conteos 
para sugerir que el Dios de la Biblia o 
los escritores bíblicos devaluaron a los 
jovencitos menores de 20 años o a los 
hombres que habían pasado la edad de 

batalla, no podemos usar este método 
de conteo para menospreciar el enfoque 
bíblico en cuanto a las mujeres. Y aunque 
los escépticos puedan argumentar que es 
sexista excluir a las mujeres del ejército 
en los tiempos bíblicos, una respuesta 
simple puede ser que era injusto que 
los hombres fueran forzados para ser 
contados en el servicio militar, mientras 
que se exceptuara a las mujeres. ¿Sería 
justo declarar que ya que los hombres 
estaban “sirviendo” a sus mujeres al pro-
veer protección militar, que su “servicio” 
muestra que ellos eran inferiores? 
También se debe considerar otros fac-

tores prácticos, incluyendo el concepto 
simple de arreglos en viajes o arreglos a 
la hora de dormir. Por ejemplo, se citó a 
Dan Barker anteriormente en un artículo 
que declaró: “Jesús mantuvo el concepto 
del Antiguo Testamento en cuanto a las 
mujeres. No se escogió a ninguna mujer 
entre los 12 discípulos o para sentarse en 
la Última Cena” (2008, p. 179). Aunque 
este enunciado es cierto, el escéptico 
Charles Templeton ofreció una razón 
muy plausible para esto:

El Nuevo Testamento frecuentemente 
revela el interés de Jesús en cuanto a las 
mujeres… No había mujeres en el grupo 
de los apóstoles de Jesús, pero hubo 
razones persuasivas para esto. Jesús y 
los discípulos viajaban frecuentemente, 
a menudo en el día, indiscutiblemente 
a pie. Usualmente dormían al aire 
libre. En las circunstancias hubiera sido 
imposible—y potencialmente escanda-
loso—que una mujer fuera parte de ese 
grupo de varones (1996, pp. 184-185, 
énfasis añadido).

Incluso la consideración rápida de ciertos 
factores prácticos que se relacionan al 
conteo, genealogías y arreglos de viaje 
sirven para socavar la acusación de  
los escépticos. 

¿Fue Jesús Rudo con las Mujeres?
Algunos que desprecian la Biblia a 

veces acusan a Jesús de haber sido rudo 
con otros, especialmente con Su propia 
madre. Christopher Hitchens declaró: 

“Jesús hizo grandes reclamaciones en 
cuanto a su padre celestial pero nunca 
mencionó que su madre es o fue una 
virgen, y repetitivamente fue muy 
rudo y grosero con ella cuando ella 
se presentó, como las madres judías lo 
harían, para ver cómo le iba” (2007, p. 
116, énfasis añadido). Richard Dawkins 

comentó en una manera similar: “Se 
debe admitir que los valores familiares 
de Jesús no fueron la clase de la cual se 
quiera hablar. Él fue cortante con su 
madre, hasta el punto de ser brusco” 
(2006, p. 250, énfasis añadido).

No obstante, cuando se analiza el tema 
más cuidadosamente se puede ver que 
estas acusaciones son infundadas. En 
su artículo, “¿¡Qué Rudo!?”, Eric Lyons 
demostró eficazmente que la manera en 
que Jesús habló a Su madre no fue ruda 
ni irrespetuosa (2006). Los enunciados 
de Jesús en respuesta a Su madre se 
encuentran en armonía perfecta con el 
mandamiento bíblico de honrar a los 
padres. Solamente la ignorancia de los 
lenguajes originales y frases que la Biblia 
usa, y el aborde cínico del texto, pudieran 
guiar a una persona a acusar a Jesús de 
tosquedad en estos casos. Sus enunciados 
a Su madre coinciden completamente con 
el hecho que la Biblia no considera a las 
mujeres como inferiores ni superiores a 
los hombres, sino iguales.

GÁLATAS 3:28—LA REGLA 
DE ORO DE LA IGUALDAD

Frecuentemente se critica al apóstol 
Pablo como alguien que odió a las 

mujeres, temía al sexo opuesto y lo con-
sideraba con desprecio. Se puede resumir 
la actitud escéptica hacia Pablo en el 
enunciado de Templeton: “Si se juzga 
por sus epístolas, se puede ver que el 
apóstol Pablo fue un misógino confir-
mado” (1996, p. 185). Este enunciado 
pasa por alto una de las declaraciones 
más directas de igualdad de género y 
raza en toda la literatura religiosa. En 
Gálatas 3:28, Pablo escribió: “Ya no 
hay judío ni griego; no hay esclavo ni 
libre; no hay varón ni mujer; porque 
todos vosotros sois uno en Cristo Jesús” 
(énfasis añadido). En cuanto a este ver-
sículo, Jan Faver Hailey escribió: “La 
exégesis común sugiere que aquí Pablo 
estaba señalando que el acceso a Dios 
está abierto para todos a través de la fe 
en Cristo, independientemente de la raza, 
posición social o género” (1993, p. 132, 
énfasis añadido). Insistir que Pablo era 
un misógino a la luz de este enunciado 
es contradecir la evidencia y la razón.

Entonces, ¿por qué algunos afirman 
que Pablo odiaba a las mujeres, a pesar 
de Gálatas 3:28? La razón principal es 
que Pablo sostenía consistentemente que, 
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aunque los hombres y mujeres son iguales 
ante Dios, se les había dado diferentes 
responsabilidades y roles. La comuni-
dad escéptica iguala equivocadamente 
el concepto de roles diferentes con 
la idea de estatus diferente. Como 
Templeton escribió, “En su primera epís-
tola a la iglesia en Corinto, Pablo declaró 
equivocadamente que los hombres y las 
mujeres tienen un estatus diferente ante 
Dios” (1996, p. 186, énfasis añadido). 
Supuestamente, ya que Pablo instruyó 
que los ancianos deben ser varones (Tito 
1:5-9), que los varones deben dirigir públi-
camente el servicio (1 Corintios 14:34-35; 
1 Timoteo 2:8-15) y que el esposo es la 
“cabeza” de su hogar (Efesios 5:22-24), 
entonces él debió haber considerado a las 
mujeres como inferiores a los hombres. 
[NOTA: Vea Jackson, 2010 y Miller, 
2005 para leer exposiciones bíblicas 
sobre estos versículos].
¿Es cierto que ya que la Biblia asigna 

diferentes roles para los diferentes sexos, 
su estatus o valor debe ser diferente? No. 
En Tito 3:1, Pablo explicó a Tito que los 
cristianos debían someterse a las autorida-
des y el gobierno (vea también Romanos 
13). Según este enunciado, ¿sería correcto 
concluir que Pablo consideró que aquellos 
en posiciones gubernamentales tenían 
más valor que los cristianos? ¿Implica que 
Pablo los consideró como mentalmente, 
físicamente o espiritualmente superiores 
a los cristianos? De ninguna manera. 
El hecho que los cristianos tengan que 
obedecer a las autoridades no nos dice 
nada en cuanto al estado espiritual o 
valor de cada grupo. Solamente aborda 
los roles diferentes que cada grupo tiene.

Otra vez, en 1 Timoteo 6:2 Pablo 
instruye a los siervos cristianos a ser 
obedientes a sus amos. ¿Implica esto que 
Pablo creía que los amos eran superiores 
o que tenían más valor inherente que 
los siervos? No. Simplemente muestra 
una diferencia en roles, no en estatus. 
Hablando lógicamente, no se puede 
usar la diferencia en roles para sostener 
la acusación escéptica contra la Biblia.
Además, aunque el escéptico rápida-

mente se aprovecha de la ordenanza 
de Pablo en cuanto al liderazgo de los 
hombres en la iglesia y el hogar, no incluye 
las responsabilidades implicadas en tales 
roles. Se enseña a los hombres a dar su 
vida por sus esposas (Efesios 5:25), pro-
veer comida, techo y abrigo para sus 

familias (1 Timoteo 5:8) y amar a sus 
esposas tanto como se aman a sí mismos 
(Efesios 5:25). Aunque se habla mucho 
de la “injusticia” en las instrucciones de 
Pablo, es beneficioso preguntar a quién 
se diera el último lugar en un bote sal-
vavidas si un par de esposos cristianos 
estuviera en un barco que se hunde. El 
cristiano debe dar su vida por su esposa 
en tales casos. ¿Es justo que se espere que 
él acepte el rol sacrificial de dar su vida 
por su esposa? ¿Es ella más valiosa que él 
porque Dios le llama a protegerla, cuidar 
de ella y morir por ella si es necesario? 
No. Esto simplemente es una diferencia 
de roles asignados, no de estatus o valor.

CONCLUSIÓN

Constantemente la comunidad mili-
tante escéptica trata de desacreditar 

la Biblia y al Dios que se representa en sus 
páginas. Una clase de razonamiento que 
se usa en estos esfuerzos es sugerir que la 
Biblia presenta una descripción sexista 
en cuanto a los hombres y las mujeres, 
en la cual Dios y los escritores bíblicos 
dan más valor a los hombres y consideran 
a las mujeres como inferiores y menos 
importantes. Sin embargo, esta acusa-
ción es socavada cuando se considera la 
totalidad del texto. El estudio cuidadoso 
revela que los escritores bíblicos perso-
nificaron e ilustraron tales atributos 
valiosos como la sabiduría en la forma 
de una mujer. Dios mismo comparó 
algunas características que posee a los 
rasgos similares que las mujeres tienen. 
El Antiguo y el Nuevo Testamento están 
llenos de narraciones que elogian a las 
mujeres fieles y hábiles. El apóstol Pablo, 
a quien frecuentemente se acusa de ser 
misógino, hizo uno de los anunciados 
religiosos más claros en cuanto a la igual-
dad de los sexos. Y no se puede sostener 
honestamente y razonablemente la suge-
rencia incorrecta que indica que los roles 
diferentes prueban que Pablo valoró a 
las mujeres menos que a los hombres. En 
realidad, la Biblia presenta la descripción 
más clara de igualdad y valor inherente 
de las mujeres que cualquier otro escrito 
antiguo o moderno. El estado de las 
mujeres en las Escrituras Sagradas no 
es un reto para su inspiración divina; 
en cambio, es parte de la evidencia de 
la perfección e inspiración de la Biblia.
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 Expulsado…Otra Vez

En las Noticias

Dos años después que Ben Stein y Kevin Miller estre-
naran la película controversial Expulsado: No Se Permite 
la Inteligencia (Stein y Miller, 2008), que produjo casi 
$7,700,000, el debate acalorado en cuanto a la dis-
criminación contra aquellos que sostienen creencias 
creacionistas continúa. El diario The Washington Post 
describió al astrofísico Dr. Martin Gaskell como alguien 

“calificado únicamente” para la posición de director 
del nuevo y prestigioso Observatorio MacAdam en la 
Universidad de Kentucky. “Él supervisó el diseño y la 
construcción de un observatorio en la Universidad de 
Nebraska-Lincoln. También aconsejó a la Universidad 
de Kentucky durante la construcción de la facilidad 
MacAdam” (Lovan, 2010). Sin embargo, aunque sus 
credenciales le colocan “increíblemente por encima de 
otros solicitantes”, parece que su fe cristiana causó que 
fuera rechazado para la posición. Por ende, él demandó 
a la universidad, “afirmando pérdida de ingresos y 
angustia emocional”. El Juez Distrital de los Estados 
Unidos, Karl S. Forester, que rechazó una petición de 
la universidad en cuanto a ir al juicio, dijo, “No hay 
controversia que basados en su solicitud, Gaskell era el 
candidato principal para la posición” (Lovan).

Irónicamente, Gaskell ni siquiera se considera un crea-
cionista y no cree que la Tierra tenga “unos pocos miles 
de años de edad”. Pero aparentemente los profesores de 
ciencia se sintieron amenazados por una conferencia 
que dio en 1997 en la cual declaró que la evolución 

tiene “problemas científicos significativos” y contiene 
“suposiciones y extrapolaciones ateas infundadas”. Así que 
sugirieron que “su fe cristiana pudiera estar en conflicto 
con sus responsabilidades como un científico” (Lovan). 
Es triste que muchos científicos estén tan dispuestos a 
concluir algo sin primero reunir toda la evidencia. Este 
fanatismo no es una sorpresa ya que ellos han hecho lo 
mismo al aceptar conclusiones ridículas y fantásticas 
al sostener la teoría de la evolución a pesar de toda la 
evidencia científica contraria. Los evolucionistas están 
tan preocupados por los argumentos de los creacionis-
tas que ahora están expulsando a aquellos que incluso 
parezcan ser creacionistas. En contraste a la expresión 
abierta y académicamente libre del pensamiento cien-
tífico, esta clase de censura erige una barrera real para 
el progreso científico. Los creacionistas deben estar 
causando gran impacto en muchos debates ya que 
la comunidad evolucionista está llegando a ser muy 
hiperactiva en sus decisiones.

Jeff Miller, Ph.D.
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